
CAPÍTULO 41

El hombre se retiró y reunió a su equipo dando algunas instrucciones. Después de todo, se
trataba de gente razonable, siempre y cuando se cumplieran los objetivos de las pruebas,
parecía que la iban a tratar relativamente bien.
Finalmente solo tres personas (incluyendo los dos guardias) se quedaron en la sala.
“muy bien, procedamos entonces. Necesito que aisle la… bueno, la llamaremos Ubre para
identificarla mejor, ¿le parece?”
Eva asintió con cara de miedo
“Aparte la pierna y la cola, y nosotros haremos el resto. Esto no debería dolerle, no se
preocupe, de verdad”
Uno de los operarios colocó un recipiente en el suelo, colocando una de las tetillas
apuntando a su interior. Entonces empezó a apretar la carne alrededor, haciendo un
agradable masaje de la zona. Mientras los otros dos hombres tomaban notas y observaban
expectantes.
Después empezó a masajear la propia tetina, que era suficientemente grande como para
necesitar las dos manos. Eva, que no le había hecho mucho caso a esa parte de su cuerpo,
sintió una sensación tan extraña como familiar. Familiar porque le recordaba a la agradable
sensación de pellizcar un pezón, pero extraña por el tamaño, la posición y por lo que era
realmente. Poco a poco, el masaje fue haciendo que la tetina se relajara más. Era muy
agradable. Eva cerró los ojos sintiendo que realmente estaba disfrutando, casi rozando lo
erotico del toque. hasta que finalmente noto una sensación muy rara. ¡Le dio la impresión
de que estaba orinandose por ahí! Miró rápidamente, y comprobó que cada vez que el
masaje aumenta la presión, un chorro de un líquido blanco salía cayendo dentro del
recipiente.
“tenía razón señor, es la forma correcta de extracción.”
“Excelente. Haced lo mismo con las otras, necesitamos muestras de cada una por
separado.”
“Maldita sea! me están ordeñando!!” pensó Eva para sí mientras observaba incrédula la
escena. Pero, muy en contra de lo que podría haber pensado, se sentía.. aliviada y muy
relajada. conforme el recipiente se llenaba, y era sustituido por otro nuevo, notaba como su
ubre, poco a poco generaba una sensación de relajación. Le daba la impresión de que
había estado notando una presión en este extraño órgano, que ahora era liberado, pero que
había normalizado considerándola normal. Pero ahora, la presión disminuía sintiéndose
mucho mejor. Eva tuvo que forzarse a no gemir de cierto placer conforme los dos operarios
la ordeñaban de dos en dos tetillas.
Eva dedujo entonces que sus ubres habían estado siempre llenas, y ahora que las vaciaban
sentía la liberación como cuando se tienen muchas ganas de orinar y finalmente vacías la
vejiga. “Significa esto que tendré que ordeñarme periódicamente??” Pensó para sí.

Los operarios siguieron ordeñando hasta que el caudal de las cuatro tetillas empezó a
disminuir, señal de que habían extraído la mayor parte de la leche. Eva sintió incluso cierta
decepción, pero entonces dieron la vuelta y empezaron con la otra ubre
“Es verdad! que tengo dos!” Pensó casi con ilusión. Estos nuevos órganos habían supuesto
una agradable sorpresa que nunca había imaginado.



Después de repetido el proceso, y vaciado la otra gran ubre, se dirigieron a los grandes
pechos que colgaban. Eva se volvió a sorprender, una cosa era ordeñar ubres, y otra
diferente ordeñar sus pechos… La decisión de los operarios estaba clara, y aunque hizo
algún ademán de evitar que la alcanzaran, tuvo que ceder, pues sabía que no tenía otra
opción.
Subidos a una pequeña plataforma, dos operarios cogieron uno de los pechos, y
levantandolo empezaron a masajearlo. Eva se sintió tremendamente incómoda. Una cosa
era que Alex la acariciara, o que sus amigos tuvieran sexo con ella, pero desoconocidos
tocandola en semejantes partes… aunque tuviera tantas, no la hacía sentir precisamente
bien. Pero a pesar de todo, su libido debía estar jugando en su contra, y la hizo gozar de los
toques. Masajear su pecho se sintió también placentero. Apretaban y apretaban,
acercándose a la areola, y finalmente apretaban el gran pezón, hasta que Eva tuvo la
misma sensación de antes, algo húmedo caía por su pecho. Al mirar con una de las
cabezas de Virgin, comprobó que también estaba rociando todo de leche, goteando,
mientras los operarios recogían el líquido en botes de ensayo.
Conforme salía la leche, que tenía un color diferente, ligeramente más oscuro, Eva sentía
cierto placer, al igual que antes, una especie de alivio que no sabía que podía sentir. Pecho
a pecho, los ocho fueron ordeñados también, dejando a Eva claramente satisfecha, aunque
no desde un punto de vista sexual. Todas las personas que estaban observando coartaban
bastante su libido, aunque el placer era más que evidente, desde un punto de vista no
sexual.
Cuatro horas estuvieron en total ordeñando a Eva, en las ubres, en sus grandes pechos… e
incluso en sus pechos “normales” en sus torsos. Aunque la cantidad de leche fue
considerablemente menor, se demostró que Eva era completamente lactante (excepto en
los pechos de Middi, por razones obvias)

“Muchas gracias por su colaboración, señorita. Estas muestras nos darán información muy
útil. Ahora, vamos a darle un merecido descanso. Mientras recogemos las muestras y las
registramos, vendrá el servicio de catering. Si tiene alguna petición no tiene más que
pedirla.
Dentro de dos horas volveremos con otro equipo de extracción para tomar muestras de
flujos vaginales”
Y aquí se le heló la sangre a Eva. Pues todavía tenía los dispositivos guardados en dos de
sus vaginas. Alex no había llegado a descubrirlos, pero si eran tan meticulosos como hasta
ahora, era solo cuestión de tiempo que los encontraran… Eva se asustó mucho, todo el plan
podía estar en riesgo. Pero no le dio tiempo a reaccionar. El equipo se estaba yendo y el
jefe se había retirado ya. Justo se cruzaron con el equipo de catering que entró con otra
mesa llena de apetitosa comida.
Pero a Eva se le quitó el apetito de repente… tenía que pensar algo.

A las dos horas, después de dar cuenta de nuevo a casi toda la mesa, entró un equipo
nuevo de personas. Uno de ellos se presentó como el jefe del equipo
“Hola. Como ya le habían anunciado, vamos a proceder a tomar muestras de los fluidos
vaginales. Le garantizo que lo haremos todo de la mejor forma posible para que no le
suponga ninguna incomodidad. Solo requerimos de su colaboración.”
“No.. no hay otra forma? es decir, es estrictamente necesaria esta prueba?” Dijo Eva
visiblemente nerviosa con varias cabezas. Eva parecía que cuando se ponía nerviosa no
era capaz de aislar la conciencia en una sola cabeza.



“me temo que no, son muestras que nos pueden dar mucha información sobre la mutación y
el alcance de la misma, además…”
Eva no le dejó terminar
“Si, pero.. se trata de.. en fin, ya sabe. Me resulta muy violento. Tanta gente por aquí, y..
yo… vera..” A Eva se le había ocurrido una posibilidad:
“Cuando me realizaron la extracción de… de semen…se pudo realizar solo con una
persona, de forma que tenía cierta “intimidad”, como comprenderá no me hace sentir muy
cómoda una exploración así con tanta gente mirando. Además, la persona que me realizó la
extracción ya tiene cierta.. digamos, experiencia, y quedé bastante satisfecha con su
profesionalidad. Quizá podamos llegar a un mutuo acuerdo?”
El hombre la miró pensativo.
“Yo no opondré ninguna resistencia, es más, colaboraré como pueda para facilitar la toma
de muestras, pero sólo si la recogida se realiza en intimidad por el operario de la otra vez…”
Eva estaba muy excitada, sería un plan perfecto!
“Tendría que consultarlo, no es mi competencia. Solo le puedo decir que lo intentare.”
“gra.. gracias..” Dijo Eva. La suerte estaba echada…

El hombre se retiró mientras el resto del equipo preparaba la sala para la recogida y
clasificación de muestras. A los pocos minutos, aparecieron dos personas, una de las
cuales se dirigió al equipo y les dijo algo que Eva no pudo oír. Entonces todo el equipo dejó
lo que estaba haciendo y se retiró. La persona que entró, se dirigió a Eva, le guiñó un ojo, y
Eva pudo reconocer la mirada de Alex, a pesar de la máscara integral. Soltó un tremendo
suspiro con todas sus cabezas
“gracias a Dios, como me ale…”
Pero Alex la interrumpió “Muy bien, señorita, no tenemos tiempo que perder, si tengo que
sacar yo todas las muestras, iremos a contrarreloj, asi que necesitare aún más su
colaboracion”
Eva entendió que seguían siendo monitorizados, y que tenía que guardar las apariencias
“Si…si.. por supuesto, colaboraré. Muchas gracias” Dijo Eva, sonriendo a pesar de todo.

Alex dio una vuelta alrededor de Eva, para confirmar bien y evaluar las vaginas y su
posición, luego inició los programas en un ordenador con los datos necesarios y preparó los
botes de muestras y las etiquetas necesarias.
“muy bien, ¿le parece que empecemos por aquí?” Dijo Alex señalando a Penny. Esta se
acercó flotando hacia él, de forma que el glande, que estaba completamente retraído quedó
a escasos centímetros de la cara de Alex. Este se impresionó un poco, al ver la velocidad
de aproximación.
“Aquí estoy. Como.. ¿cómo quiere hacerlo?” Dijo Penny. Sus brazos empezaron a retirar la
piel que cubría el glande, dejando al aire las dos “uretras” que en realidad eran vaginas.
Alex se colocó de nuevo unos guantes de nitrilo y empezó a examinarlas, abriendo los
labios y observando. Mientras simulaba una examinación minuciosa y parecía que tomaba
notas, susurro a Penny
“¿Cómo te han tratado…? Te han hecho daño?”
“¡No!, la verdad es que ha ido todo muy bien, incluso he descubierto que soy lactante por
todos mis pechos!”
“En serio?? guau, estás llena de sorpresas”
“creo que será mejor que… me ponga erecta ahora, antes de que empiece, no?”



“si, tienes razón, puedes hacerlo tú sola?”
“mejor si me ayudas un poco , no?” Las manos de Penny apenas daban a basto para
acariciar el gigantesco glande, mientras la misma Penny mordisqueaba la carne del pecho
que quedaba justo a su lado, oprimiendo la mejilla.
Alex entonces cogió de nuevo gel lubricante y empezó a restregarlo sobre el glande,
dándole un suave masaje. En cuestión de minutos, más de metro y medio de glande ya
colgaba en estado semi erecto fuera de su capucha, haciendo que la pobre Penny apenas
pudiera ver. Pero no pasaba nada, Eva tenia múltiples puntos de vista.

Con el pene ya completamente erecto, Alex le indicó donde apoyar semejante miembro,
encima de una mesa, para poder examinar las vaginas con comodidad. Penny obedeció, y
Alex se puso de nuevo a examinar las vaginas gemelas. Eran vaginas femeninas perfectas.
Muy rosadas, pero completas. Introdujo dos dedos palpando su interior, separó los labios,
observo bien el clítoris… todo era normal, eran vaginas 100% reales. Los gemidos de Eva
así lo demostraban también.
Alex entonces empezó a acariciar y jugar con uno de los clítoris, lo que hizo el gran pene
vibrar de placer. Entonces noto como la vagina se ponía cada vez más y más húmeda. toda
su mano estaba ya llena de fluidos vaginales, su lubricación era increíble, muy exagerada
para una vagina normal. Mientras seguía excitando, empezó a tomar muestras en botes
pequeños, y casi sin darse cuenta, Eva gritó por varias bocas a la vez. Alex se sorprendió,
pero al ver la reacción de Eva, entendió.
“Pe.. Perdona… me he dejado llevar”
“No.. no pasa nada.. solo ha sido un orgasmo sin importancia. Pero.. puede repetirlo cuando
quiera…por mi no hay problema” Dijo Eva muy excitada
Alex solo sonrió y tomó nota de la recogida de la muestra.


